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»a1. corriente por las notas de los que se sirven de él para es»-
«pecuiar, liéne un valor intiínseco superior al fie muchas obras 
«maestras del enteiidiinieníe humano, pues produce un año cO|i 
«otro rtiis de seiscientos nrúl reales á la sociedad que lo explota 
• eada uno de cuyos miembros SHCS, un mínimum de quinientos 
ureales por semana» ¡Ejemplo escindaloso de la depravación que 
alcanzamos en estos lieiupos tnn llenos de anómalos contrastes!! 

No declamamos por ello contra la caridad libre, única que ver-
daderatnente puede llamarse caridad A\ apuntar los ¡nconvevilea-
tes que la acompañau, uconsejainos la previsión con qua se de­
be ejercer tan sublime virtud. • 

La caridad oficial, siendo inénos benévola y afectuosa que la 
privada, acaso aparezca niks inflexible de lo que debiera; pero 
ella es la única que puede (lesenmascacará los pobres fingidos 
que hacen de la mendicidad una carrera lucrativa, y aumentan 
por consecuencia el uüniero y la condición miserable de los ver­
daderos desvalidos. . 

Con la formación de sociedaijes filantrópicas, ol acierto en las 
medidas económicas y adminisiratiyas, la supresión de todo mo­
nopolio, proceda de doniie |)roceda; la regularizacion y fomento 
de las industrias, y la solicitud, sobre lo Jo, de los gobiernos en 
promover el trab jo y la ocupación, se habrán removido otras tan­
tas causas de la mendicidad coiileinporánea. 

¡La ocupación y el Irahaj»! ¿Quién desconocerá que el trabajo 
universal tiene hoy un eñemiíj;!) encarnízailo en el espíritu be­
licoso de la política.actuii? ¿Quién no hallnirá á poco que me­
dite sobre la revuelta situación de Europa,, que el genio de la 
destrucción sostiene una ludia murtal con el genio de la produc­
ción? Nosotros fijamos la atención en las poblaciones obreras, en 
los grandes centro^ manufaoluraros, y vemos la paralización y la 
miseria; vemos languidecer y morir las Industrias productoras, 
las grandes fítbricaciones, las einpiesas de publica uiilidad. las 
altas fundiciones mineralógicas, el cofiiercio en sus múltiples ma­
nifestaciones, el trabajo, en fin, de la fraternidad y de la paz. Pero 
en cambio fuiícionati siii descatiso las indiislrias destructoras, los 
talleres de armamentos militares, el trabajó de la devastación y 
de la muerte. . ^ ... ^ ," 

La situación econpinicaacíuáié^gravy y Ocasionada por sí sola 
á temibles confl fgraciónes y desastres sociales. Recapaciten sobre 
ella los poderes públicos, medüen loS hombres de iniciativa y de 
acción industrial y acuitan todos á combatirla con la solicitud que 
reclama tan inminente riesgo. ' ' j 

La política de la guerra lleva coa,sigy)"*|a.¡muerte natural y eco­
nómica de los pueblos. «¡Ministros 'y oradores de todos los par­
lamentos, dice á este projiósito un sabio economistas, moderno, 
protestad á toda hora contra esa locura desastrosa que jCp^yJerle 
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